
Noticias        

CENA DEL HAMBRE 
 Es una colaboración con Manos 
Unidas para favorecer el derecho 
de todo ser humano a la 
alimentación. Desde que hace 60 
años un grupo de mujeres de la 
Acción Católica, valientes, decididas 
y comprometidas con el evangelio, 
“declararon la guerra al hambre 
para remediar el hambre de Pan, de 
Cultura y hambre de Dios” y se 

pusieron a trabajar, Manos Unidas no ha dejado de luchar contra el hambre. 
Te esperamos el viernes, día 8 a las 20,00h, en la sala de audiovisuales, 
con la participación de un misionero y jóvenes de nuestra comunidad.  

  

 

PRÓXIMO DOMINGO DÍA DE MANOS UNIDAS. Manos Uni-

das cumple 60 años de lucha contra el hambre en su Campaña número 60 
bajo el lema “Creemos en la 
igualdad y en la dignidad de las 
personas”. Con esta Campaña la 
Organización inicia un nuevo 
período de tres años en los que 
centrará su labor en la defensa de 
los Derechos Humanos como 
instrumento y estrategia de trabajo 
en el apoyo y acompañamiento a 
las personas más desfavorecidas 
del planeta. 

 
3º CATEQUESIS DE D. CARLOS OSORO.  El próximo jueves, 7 de febrero 
a las 19,00h,  dará la tercera catequesis en nuestra Vicaría III, en esta ocasión en la 
Parroquia S. Juan de Sahagún de Vicálvaro, Calle Camino Viejo de Vicálvaro, 18.  

VISITA A LOS ENFERMOS.  En nuestra Parroquia contamos con un grupo de 
pastoral con la misión de visitar, acompañar y ayudar en lo posible a las personas 
enfermas, solas e incapacitadas por su edad o salud. Las personas interesadas 
pueden solicitar una visita llamando al despacho parroquial en el teléfono de la 
Parroquia entre las 19,00 y las 20,00h de L a V.    
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SEMBRAR, FOMENTAR AMOR 
 

En la segunda lectura se nos dice: "El amor es paciente, afable; no tiene envidia; 
no presume no se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva 
cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El 
amor no pasa nunca". Es un fragmento de la Carta a los Corintios que termina 
así: "Quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor". 
San Juan dirá en su Evangelio: "Dios es amor". En todos estos textos se da una 
aproximación sublime al amor y el reconocimiento de que es lo más importante 
en la vida del hombre. San Agustín dirá: "Ama y haz lo que quieras". Pero hemos 
tenido miedo al amor, incluso, en el lenguaje y práctica pastoral de la Iglesia. Sin 

embargo, el amor a Dios, el amor al prójimo, el amor a la esposa, el amor a los 

hijos está hecho de la misma "pasta". No hay mal amor, ni siquiera malos 
amores. Hoy la solidaridad -una expresión del amor- es mayor, hay mucha gente 
que trabaja por los demás y esa dedicación al prójimo no solo aparece en la 
familia cristiana o en la parroquia. Hay más que un atisbo de que el reino del 
Amor, el reino de Dios, esta algo más cercano. Pero como con todos los grandes 
proyectos no puede ser obra de unas cuantas personas. Lo vamos haciendo 
todos amando un poco más cada día.  
 
En el evangelio, San Lucas narra cómo Jesús aprovecha su presencia en la 
sinagoga de su pueblo, de Nazaret, para revelar su misión citando el texto de 
Isaías: "El Señor me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres,…hoy 
se cumple esta Escritura”.  Sus paisanos deciden arrojarle por un barranco. El 
pensar de la gente de Nazaret es simple: Si Jesús era hijo del carpintero en 
modo alguno podía ser profeta y mucho menos Mesías. Le conocían "bien" y, 
por tanto, no podían aceptar el cambio. Resulta, pues, terrible que quienes 
fueron próximos a la infancia y a la juventud de Jesús no fueran capaces de 
intuir que alguien notable estaba a su lado. También nosotros mismos, 
frecuentemente, con nuestros planteamientos preconcebidos, damos pocas 
oportunidades de mejorar a nuestros conocidos. Y mucho menos de perdonarles 
o de mejorar nuestro concepto sobre ellos. Hay demasiadas posiciones 
inmutables y falsas que no nos atrevemos a modificar por pereza o soberbia. 



 

 

 

JEREMÍAS 1, 4-5. 17-19 

«Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno materno, te 

consagré: te constituí profeta de las naciones. Tú cíñete los lomos: prepárate para decirles 

todo lo que yo te mande. No les tengas miedo, o seré yo quien te intimide. Desde ahora te 

convierto en plaza fuerte, en columna de hierro y muralla de bronce, frente a todo el país: 

frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y al pueblo de la tierra. 

Lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte - oráculo del 

Señor -». 

SALMO RESPONSORIAL 

Mi boca contará tu salvación, Señor 

1 CORINTIOS 12, 31---13, 13 

Hermanos: Ambicionad los carismas mayores. Y aún os voy a mostrar un camino más 

excelente. Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, no 

sería más que un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si tuviera el don de profecía 

y conociera todos los secretos y todo el saber; si tuviera fe como para mover montañas, 

pero no tengo amor, no sería nada. Si repartiera todos mis bienes entre los necesitados; si 

entregara mi cuerpo a las llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. El amor es 

paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no presume, no se engríe; no es indecoroso 

ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza 

con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no 

pasa nunca. Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas cesarán; el 

conocimiento se acabará. Porque conocemos imperfectamente e imperfectamente 

profetizamos; más, cuando venga lo perfecto, lo imperfecto se acabará. Cuando yo era 

niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me 

hice un hombre acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, 

confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es ahora limitado; entonces 

conoceré como he sido conocido por Dios. En una palabra: quedan estas tres: la fe, la 

esperanza y el amor. La más grande es el amor. 

LUCAS 4, 21-30 

En aquel tiempo, Jesús comenzó a decir en la sinagoga:«Hoy se ha cumplido esta 

Escritura que acabáis de oír» Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las 

palabras de gracia que salían de su boca. Y decían: «¿No es éste el hijo de José?» Pero 

Jesús les dijo: «Sin duda me diréis aquel refrán: "Médico, cúrate a ti mismo"; haz también 

aquí, en tu pueblo, lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún» Y añadió: «En verdad 

os digo que ningún profeta es aceptado en su pueblo. Puedo aseguraros que en Israel había 

muchas viudas en los días de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y 

hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías 

sino a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel 

en tiempos del profeta Eliseo, sin embargo, ninguno de ellos fue curado sino Naamán, el 

sirio». Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo echaron 

fuera del pueblo y lo llevaron hasta un precipicio del monte sobre el que estaba edificado 

su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se seguía su 

camino. 

 

«LA MAYOR DE TODAS ELLAS ES LA CARIDAD»    

(1 Cor 13, 13) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 162 A, 1) 
«Buena cosa es hablar de la caridad a quienes la aman; gracias a ella se 
ama rectamente cualquier cosa que se ame. Según el Apóstol, en la 
caridad se halla el camino más excelente […] Dones todos grandiosos y 
divinos, pero solamente si están fundados sobre el cimiento de la caridad 
y brotan de la raíz del amor […] Si de nada sirve tener el don de profecía 
si no se posee la caridad, y aunque tenga fe nadie puede llegar al reino 
de Dios si carece de la caridad, ¿para qué hablar de los restantes dones? 
El mismo hablar lenguas, ¿qué es en comparación con el don de profecía 
y el de la fe? Y el distribuir los propios bienes a los pobres, ¿qué significa 
en comparación con la profecía? ¿Y el entregar el propio cuerpo a las 
llamas? Con frecuencia hace esto gente temeraria e imprudente. Por lo 
tanto, aquellos dos son los grandes y los que realmente han de causarnos 
admiración en el caso de poder encontrar que algún hombre tiene el don 
de profecía y no tiene la caridad, o tiene la fe, pero carece de la caridad». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 4 
 

Heb 11, 32-40 
Salmo: 30 
Mc 5, 1-20 

“Sed valientes de corazón los 
que esperáis en el Señor” 

Martes 5 
Santa Águeda 

Heb 12, 1-4 
Salmo: 21 
Mc 5, 21-43 

“Te alabarán, Señor, los que te 
buscan” 

Miércoles 6 
Santos Pablo Miki y 

compañeros,  mártires 

Heb 12, 4-7. 11-15 

Salmo: 102 
Mc 6, 1-6 

“La misericordia del Señor dura 

por siempre, para aquellos que 
lo temen” 

 

Jueves 7 
 

Heb 12, 18-19. 21-24 
Salmo: 47 
Mc 6, 7-13 

“Oh, Dios, meditamos tu 
misericordia en medio de tu 

templo” 

 

Viernes 8 
 

Heb 13, 1-8 
Salmo: 26 
Mc  6, 14-29 

“El Señor es mi luz y mi 
salvación” 

 

Sábado 9 
 

Heb 13, 15-17. 20-21 

Salmo: 22 
Mc 6, 30-34 

“El Señor es mi pastor, nada 

me falta” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


